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SERRANÍA ESPELEOLOGÍA

La gran boca del sumidero de ‘El Envasaor’, la mayor cavidad de la provincia, en el karst de Santa María del Val. / LOBETUM-GAEM
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Soportar temperaturas inferiores 
a los cero grados, una humedad 

extrema que puede alcanzar en oca-
siones el cien por cien, reptar, bu-
cear o deslizarse entre recovecos im-
posibles bajo las profundidades tie-
nen su recompensa cuando un 
espeleólogo descubre un nueva ca-
vidad. Sólo los exploradores de gru-
tas, cuevas y oquedades saben qué 
sensación se experimenta cuando 
se conquista el interior de la tierra. 
Esa sensación es la que seguramen-
te disfrutan los aventureros de va-
rias colectivos, entre ellos los de la 
Asociación Espeleológica Conquen-
se Lobetum, que en esta campaña 
han podido determinar que el com-
plejo subterráneo de El Envasaor, 
en el término municipal de Santa 
María del Val, es la mayor cueva de 
la provincia y, seguramente, la se-
gunda de Castilla-La Mancha tras 
Los Chorros de Riópar (Albacete). 

Los espeleólogos llevan traba-
jando en esta enorme gruta varios 
años consecutivos y aún no han 
conseguido culminar su trabajo. 
Por ahora, se llevan explorados más 
de ocho kilómetros de galerías, pe-
ro todavía resta por conocer mu-
cho más de este singular entrama-
do subterráneo situado en la zona 
kárstica que domina los munici-
pios de Poyatos, Santa María del Val 
y Fuertescusa, entre el espacio kárs-

tico flanqueado por el río Escabas y 
el río Cuervo. 

«Estamos intentando buscar 
nuevas entradas a la gran cavidad», 
dice Enrique Valero, presidente de 
Lobetum, que relata que «en un 
principio se desarrollaba todo en 
un río subterráneo, pero ahora he-
mos descubierto un segundo. Cre-
emos que aquella meseta puede al-
bergar mucho más de lo que pare-
ce». El espeleólogo conquense 
cuenta que hasta ahora no se ha 
podido conocer la totalidad del 
complejo «porque existe un de-
rrumbamiento. Hemos descubier-
to ya la salida del segundo río y por 

EL ENIGMA DE 
‘EL ENVASAOR’

Espeleólogos de varios colectivos, entre ellos los conquenses de Lobetum, exploran el interior  
de un complejo subterráneo en Santa María del Val, que es el mayor de la provincia

Un espeleólogo sale al exterior después de explorar una sima. / LOBETUM-GAEM

La cueva 
puede 
superar  
los ocho 
kilómetros  
de galerías 
subterráneas  

años 60 hasta el primer sifón, no fue 
hasta los 90 cuando los miembros 
del GAEM bucearon tres sifones 
consecutivos, abriendo la explora-
ción del río principal», describe.  

Hay que tener en cuenta que a 
las dificultades existentes en los seis 
sifones se añadió el porteo de bote-
llas de aire, de ida y vuelta, la insta-
lación de escaladas sobre el río y el 
abastecimiento. Sin duda alguna, 
este es el hito más importante que 
los espeleólogos han encontrado en 
la provincia en los últimos años. Ya 
se han efectuado planos topográfi-
cos «y sabemos, en el exterior, por 
dónde se desarrolla esta cueva», in-
forma el presidente de Lobetum. 

 
EL AUGE DE LA ESPELEOLOGÍA.  
Al término de la presente campaña, 
Valero recuerda que el profesor y es-
critor conquense Juan Giménez de 
Aguilar ya auguró en su obra Tierra 
fragosa, la región kárstica conquense 
(Ed. Junta Provincial de Turismo-
1933) «las grandes posibilidades de 
estudio y exploración que iban a 
ofrecer en el futuro los típicos y 
abruptos paisajes kársticos de la 
provincia conquense». 

El experimentado espeleólogo 
menciona que el gran Karst con-
quense se extiende a lo largo de una 
vasta franja que traspasa toda la Se-
rranía de norte a sur y que está atra-
vesada por profundas hoces y ba-
rrancos, entre ríos como el Júcar, 
Cuervo, Escabas o Guadiela.  

Recuerda que la exploración de 
las cuevas y simas de Cuenca  se ini-
ció a finales de los 50 con la forma-
ción del Grupo Celtiberia, «sin men-
cionar algunas incursiones arries-
gadas de antorcha y candil, que 
siempre llevaron a cabo pastores y 
otros eruditos». Se trataba entonces 
«de entrar en las legendarias y mis-
teriosas cavernas. Cerca del medio 
centenar fueron exploradas al con-
cluir esa década».  

El verdadero boom surgió en los 
70 con nuevos grupos conquenses 
de espeleología como Esalar (Prie-
go), Casiano de Prado, ONZA, 
Gehyp, Phantom, G.E. Marcel Lou-
bens, Gaes, Oje y GECE entre otros; 
pero también estaban los grupos de 
Madrid GET, G.E. Estrella Polar, Es-
tándar, Minas, Gehhtt, Almusent, 
GAEM, Querneto, SEII y el GEV de 
Valencia.  «Tras aquella oleada ex-

ploratoria, no exenta de esfuerzos, 
anécdotas y billetes de autobús, se 
consiguieron explorar cerca de 200 
cavidades kársticas en la Serranía», 
expone el presidente de Lobetum, 
que agradece la ayuda de la enton-
ces Caja de Ahorros de Cuenca.  

En 1978, ante la gran cantidad 
de cavidades inexploradas, «se unie-
ron los grupos conquenses para for-
mar la asociación Lobetum y co-
menzar las primeras campañas y ex-
pediciones a los karst de Valsalobre, 
Valdecabras, El Tobar, Carrascosa 
de la Sierra, Santa María del Val, Ma-
jadas, Masegosa y Uña, entre otras. 
Al finalizar la década de los 80, el 
grupo alcanzó 400 cavidades y deli-
mitó 10 regiones kársticas, entre las 
que destacaban varias por su longi-
tud y profundidad».  

 
800 GRUTAS SUBTERRÁNEAS.  
A partir de los 90 «la búsqueda de 
cavidades subterráneas se hizo más 
sistemática y precisa, se reexplora-
ron los antiguos conductos freáticos 
apareciendo nuevas galerías, y co-
menzaron a ser superados los sifo-
nes –tramos inundados por el agua– 
que habían frenado el avance», 
cuenta, y explica que se vencieron  
«los míticos sifones endokársticos 
como los del Boquerón, Matasnos, 
Sima del Campo, Fuencaliente, Be-
cerro,  o Royo Malo y El Envasaor». 

De los 22 kilómetros de recorri-
dos subterráneos que se conocían 
en el año dos mil «se ha pasado a los 
40, de las 500 cavidades a 800 y el 
número de grandes cavidades natu-
rales, mayores de 3.000 metros, se 
ha duplicado igualmente. Son cifras 
que irán aumentando conforme se 
sucedan las exploraciones y los es-
tudios», afirma.  

A día de hoy Lobetum, y los gru-
pos de Madrid –Flash, Geoda, La Ka-
sa N., Katiuskas, Get, Alfa, Piezo y 
GAEM–  y el de Málaga –GES de la 
SEM – «continuamos con la explora-
ción de los Karst de Cuenca». Asi-
mismo, Valero reconoce el apoyo del 
Ayuntamiento de Cuenca y la Dipu-
tación Provincial y da las gracias a 
establecimientos como la Cafetería 
Don Julián, «que siempre nos echa  
una mano con los suministros, y a 
la toda gente maravillosa de la Se-
rranía de Cuenca».

1. Cueva del Karst de El Rebollar.  2. Río subterráneo en ‘El Envasaor’.  3. Las 
surgencias  son el final de largos ríos subterráneos.  4. Sifón en el interior del 
Karst de la Muela de la Madera. 5. El ‘Meandro Encantado’, una galería activa, 
bellamente concreccionada en el Karst de Valdecabras. / FOTOS: LOBETUM-GAEM
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dónde se sume, y hasta ahora he-
mos explorado muchas simas». 

La cueva más grande de la pro-
vincia está suponiendo un gran es-
fuerzo y trabajo para el colectivo de 
espeleólogos conquenses y madri-
leños. «Cuando entras en la cueva, 
llegar hasta el punto de exploración 
máximo que tenemos ahora supo-
ne un recorrido de casi 10 horas. En 
línea recta, serían unos seis kilóme-
tros, pero con bajadas, escaladas y 
seis sifones a superar», comenta Va-
lero, que calcula que el punto más 
bajo puede estar a una profundidad 
de 150 metros de la superficie. «Aun-
que la cueva ya fue explorada en los 
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